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S IG U E  L A  C O M E D IA '. F I D A  D U M A N A ^

h i p a r é  la vista de estas escenas ocultas y  escoft- 
didas por llevarla & otras que seguramerile hadan 
mas ruido, acupaban el centro, io mas grande y  
lucido, casi iodo el teatro, y eran en un todo vi- 
sib es, Empecélas á observar y  fué tal la impa de 
actores que vi en mi presencia, tal el alboroto, el 
bullicio y  algarabía que cada uno armaba, tal la 
confusión que leynaba en la farsa y el poco or­
den, qué en la acción fiabia, que me quedé tog- 
to. Barbas, Galanes, Damas, Graciosos, sabios y  
tontos, cuerdos y locos, derechos y tuertos, hue­
cos y malos, de todo tenia la turba magna  ̂ y  
todo estaba revuelto. Si hubiera de referir la mul­
titud de cosas y  las raras escenas, que tanto ge- 
pero de farsante, ó solo ó reunido, me presentó y 
y o  presencié, 00 diera fin en un año pi dixera 
Ja quarta parte. Solo contaré las que el carácter 
y  conducta d.e aignnos. particulares gcluarop eer pa 
tie. zbK
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V i hombres que eran afables, urbanos, arre­

glados, sencillos, sin engaño ni dolo, juntos, religiosos, 
amantes de la paz y del buen orden, fieles en sus 
palabras, amigos de hacer bien, humanos,, obse­
quiosos, y en fin, adornados de aquellas buenas 
qualidades que hacen á una persona amable y  ama­
da de todos en la sociedad. Estos hombres hermo­
seaban el teatro y  eran motivo de consuelo á los 
espectadores. Por lo menos yo senil en mi alma 
un grande regocijo quando encontré en ellos el 
socorro del indigente, el refugio del perseguido., el 
asilo del meno.s poderoso, el auxilio del oprimido 
y  la seguridad de todo el que se acoja baxo sy 
protección. Grande era el numero de estos que 
honraban la humanidad; pero era mucho mayor el 
de Ciros que afeaban alguna de estas buenas qua- 
iídades que tenían, con alguna otra abominable y  
odiosa. 'Vi unos que obscurecían su afabilidad con 
la la>.civia, otros su magnificencia con la ambición, 
-su fortaleza con la crueldad, su urbanidad con el 
engaño, su equidad con el Ínteres, su constancia 
con la soberbia, su beneficencia con la ira ,• su fí- 
deiidid con la envidia, ú otras muchas virtudes coa 
alguno de ios vicios que. por desgracia rara vez 
se reparan de la híbitacion de aquellas. Vi otros 
muchos que manifestaban uo corazón inc ínado i  
tuda lo vicioso por una como fuerza bastante vio­
lenta de su uaturaleza y que se dexabati arrastrar 
de su apetito sin ponerle el freno que la religión 
y  la razón prescriben. Tenian en si un conjunto de 

- todos los vicios y á todos hubieran servido,- si
i...eS'V
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esto' hubiera ’ síJ'o posible. Pero corno no lo e ,̂ sa« 
ciificaban a'guna vez sus deseos y practicaban 
acciones opuestas á muchos per saiLfacer y dis­
frutar ac]uel ĉ ue mas los dominaba, bsios y les 
anteriores me hicieron ver escenas bastante ridi­
culas.

V i algunos que por la codicia y  deseo de 
amontonar no reparaban en los medios de que se 
vaiian para ello: asi los vi cometer usuras, fotjur 
trampas, engaños, falsificaciones, de mala fé eti ios 
contratos y amigos de sorprehender la imprecau­
ción, la sencillez y la ignorancia^ pero estos no 
eran en grande numero, y los que yo pude ver 
estaban malquistos y  aborrecidos de todo el mun­
do. Muchos mas eran los que vi poseídos de la 
misma pasión, pero mas mirados en los medios de 
satisfacerla, pues usaban de c'tros mas confi-rines á 
la conciencia y á la razón: sin embargo me die- 
rou mucho que reir porque ademas de no gastar 
con sus amigos y con aquellos que Ies prestaban 
su confianza, la franqueza y buena armonía que 
pide la mutua correspondencia, andaban siempre 
por el miedo de soltar un ochavo limidos, apo­
cados y  pensativos, estaban secos y  macilentos, y 
eran muy ipteresados, ruines, molestos, desconfia­
dos, ridículos en su porte, parcos en su mesa, 
glotones en la agena, ayunadores, penitentes ó 
mas bien mártires del demonio é idolatras del 
dinero.

V i otros que por el fliixo de mandar y  ser 
superiores no respetaban derecho alguno ni escu­

cha-
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chaban las votes dé la  sangre,, de la amistad, ni 
aun de la misma Redgion. Era para mi una diver­
sión ver Á estos acongojados, ¡nipacieñies, secos y  
tristes mientras que no conseguían sati-facer su ape» 
tito. Empleaban para ello lodos los meOios que su 
imaginación acalorada le sugería: la fuerza, el fa­
vor y muchas veces el dinero con que compra­
ban los pue-tos eminentes, sin antes cxáminar, sj 
tenian en sí capacidad suficiente para poder de­
sempeñarlos. En otros repaté que á este mons­
truoso anhelo juntaban el otro muy semejante de 
la independencia , y que como Julio Cesar querrán mas 
ser los primeros en una humilde choza que los 
segundos en un grao palacio : por üar satisfac­
ción á este deseo los s í  tnover pendencias, riñas 
y  desasosiegos en los. pueblos, en las juntas, co­
legios ó congregaciones de que eran miembros, y 
aun en su propia familia.

Otros VI que por adquirir fama, sin- cuidar 
de que fuese hutía 6 tnaia , por tal que su nom­
bre permaneciese algún tiempo entre ios hombres-, 
se arrojaban á hacer las acciones mas ruines y vi­
les y los atentados mas horrorosos: semejantes á 
aqiK-f humilde é insensato pastor Erósiraio, que por 
eternizar su memoria dió fuego al famoso templo 
de Diana-

A Otros vi en quienes tenia el supremo dominio 
la luxuria y  molicie. Estaban algunos de ellos tan 
corrompidos que se ofrecían totalmente en las aras 
de Vcnuc, dirigían su conducta por las locuras de 
esta deidad y aparecían como verdaderas bestias en

la
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U sociedad de los domas tomfer».
la escena que estos me presentaron, ?
c¡a eran infinitos los que la actuaban. Andaba,
siempre á casa de beldades y i  todas
tiros. A  todas hacían la guerra, á todas q
asaltar y por encontrar las fortalezas mclm^as
entregarse sodan conquistar no pocas. C a t a t a n  lo-
des los iustaotes del dia y  de la ^
car é  inyentar los medio» de apoderarse de e ^ s
en exAminar la parte por donde
dirigirse ácia alU. y  como esto no era difictl de
averiguar,mpleaban las. armas mas oportunas y v* mu

chas veces usar de las mas viles, A  
ban por el regala y  por el oro , arma 
sima oomra este genero de baterías , :4 
el engaño, A otras no sé si diga por a .
y  á otiab finalmente Gooquistaban sm necesidad de ata
ques,porquebasic.ha ponerse delante para hallárselas re -

didas. Los espectáculos que me hizo ve r  « t a  c.a- 
de farsantes fueron de lo mas ridiculo, Y  ,.si as 

escenas de los amertores no teman por lo regular 
buen exico, las de e.stos empezaban siempre por co­
media y  acababan con tragedia, 6  ya por las que 
ocasionaba el vencer los obstáculos que impedían 
conseguir y  poseer con tranquilidad el objeto de 
este apetito, ó ya  por las infelices consequenc.as 
que su desfoque y  satisfacción solia acarrear. Vi unos 
que se irritaban y  se enfurecían con qualquiera re­
sistencia ó dificultad que encontrasen en la execu- 
cion de sus designios, pues tenían en poco privar 
de la vida 4 uuo, dos, tres.ó inas-de sus semejan­
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tes por gozar eUos de su bruta! deley te: que profesa­
ban un odio mortal á las pi testades .superiores que 
les ponían algiln freno, y que en 6u , llegaban por este 
camino á desear con ansia que no hubiese pro­
hibición alguna humana ni divina, y aun tai vez 
se propasaban á creer . que no hay Ley ni L e ­
gislador. ¡Tan ciegos los tenia su pasión! Y  entre 
ellos vi muchos que después de haber perdido su 
honor y  su hacienda < como casi iodos los de esta, 
compañía, andaban con la máquina de su cuerpo 
desbaratada, sin fuerza ni consistencia, oprimidos 
de males y  agoviados de enfermedades y miserias.

S e  continuaríu

I O S  N I Ñ O S  B I E N H E C H O R E S :  
el Reconocimiento.

ií/siaba yo una mañana entretenido en el ameno 
valle de B... observando las betkzas de la naturale­
z a ,  qiiaudo divisé á lo lejos á Luisita y Lucas, 
los graciosos hijos de Pedro y Matilde, que ale­
gres venían saltando por la pradera con su desa­
yuno. Regocijábame en ver sus inocentes diversio­
nes, quando al pasar junto á ellos un p(>bre viejo 

•cubierto de andrajos, oí á Luisita que decía á su 
hermano lo siguiente: ¿ves este anciano, Lucas? 
¡O'ie trazas tiene de infeliz! Acaso no habrá co ­
mido en mucho tiempo.,., s i . le diéramos nuestro al- 
iniierzo.... t l̂ vez.... ¡oh, si es preciso,... todas sus 
acciones indican su necesidad!

£ n  esto llama al anciano y  le obliga á que
acep-
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acepte aquel corto don. El buen hombre no tenia pala­
bras para dar gracias á aquellas amables ciiaiuras; al 
fin, hacicndoles de la mano, exclamó enternecido: „ino* 
centes niños, sin vuestra compasión me habria tal vez 
muerto de hambre, vosotros me dais la vida.“

Pedro que estaba trabajando en el cercano 
vergel, presenció desde iejos esta gustosa, aunque 
melancólica escena: corrió hácia- sus hijos y abra­
zándolos tiernísimamenie, les díxo: !ah{ conservad 
siempre, hijos míos, la preciosa inciinacion y  cos­
tumbre de socorrer á los menesterosos.

Mirando después con la mayor atención al ancia­
no, exclamó .sorprendido: ! amigo mío, me parece que 
tus facciones no me engañan .. no, yo te conozco! ¿No 
eres el valiente Lavaler, Sargento de una rompañia d« 
milicias? j-Av!si yo soy, respondió iristémenteel anciano. 

Entonces abrazándole Pedro, le preguntó: ¿ y  
qué no me conoces, no te acuerdas de Pcíí.ró aquet' 
joven que tantos favores te debe y  á quien con­
seguiste la licencia que s\-)licitaba quando quería 
ca.-=ar'e? S í,  te he conocido kmediatamente, pero 
lio he querido declararme; soy desgraciado y - l a '  
experiencia me ha enseñado que los infelices solo 
¡íi'-piran la indiferencia, aun á aquellos mismos que 
se decían .sus mejor -̂s amigos. - ¡O h Lavaler! ¿ Y  
puedes pencar?.... Dame esa mano, dsxa que !a 
ponga sobre mi corazón: mira como late. ¿Pero 
qué accidente te ha redtK:ido á tan deplorable es­
tado? „L a  inju'ticla y  la venganza de un superior 
que mand-indo á unos valientes guerreros, 
exigió de mi ciertas cosas que no se acomodaban

coa
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con la .h e n ra d e * ,  y  fl'je mi honor no podía eon- 
seniir. que execuiase. Me atreví á hablarle con fran* 
queza-,» pero . parece que su alma no conocía el 
valor-de esta recomendable virttid; no le gustaron 
mis reflexione^v y á -poco tiempo, baxo pretexto 
de que ya iiO me hallaba en estado de descmpe- 
ñ.ir mis funciones, recibí orden para que me sa- 

. lifSe del Regimiento. ¿Es este el premio de tantas 
heridas recibidas por la defensa de rri patria? 
¿Es este el galardón reservado á quarema años 
de servido? Al momento conocí quien era el au­
tor de este golpe: obedecí, pues, sin quexarme y 
me retiré sin reclamar á nadie. Desde entonces tne 
veo precisado para matuener mi penosa existencia á 
mendigar el pan que riego con. mis amargas lágrimas.

jO b  respetable Lavaler! No las derramarás 
ea adelante. Aqui te has de quedar con nosotros 
y  tus días correrán en nuestra compañía en el 
seno de la ventura y 'la tranqtiilidad. Mi miiger y 
j'ü estamos todavía robustos, á Dios gracias, y  
nuestra complacencia llegará al colmo conservando 
tu subsistencia con el sudor de nosotros.

Tanta era la conmoción de Lavaler que no 
podía hablar; pero todas sus acciones indicaban el 
mas admirable agradecimiemo. El honrado Pedro 
le dió el brazo, y tomando el camino de la ca­
baña, encontraron alli cerca á Matilde que guia­
da de ;sus dos hijos, salía á recibir al desgracia­
do y virtuoso Lavaler. ( i )  Queda de usted Señor 
pdiior su .«ervidor y amigo. R . T.

M-uirid 28 áe Octubre (fe 
■ W". " '
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